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COSTÜ3IBIIES.

X A  T E N T A  B E  A X U E N » *  *-O S A B R I B B O S .

- I jos  viagtros que hayan cruzado el anliguo reino de Ara­
gón, si por casualidad han recorrido el espacio que media 
entre Calatayud y la Almxinia, no pueden haber olvidado 
la famosa venta de Alaenda, nombre corrompido en el de 
Alvtndii, término regular de estudiantes, de arrieros, de 
soldados con licencia absoluta, y de ladrones disfrazados; 
en una palabra, de toda aquella gente poco acostumbrada 
al lujo de una diligencia, y niurlio menos á jornadas que es­
codan de cinco leguas. Y  llámola famosa, no por los.re­
galos que en ella se encuentran, y entre los cuales me­
recen particular mención el bacalao en remojo, que á to­
das horas puede saborear el caminante, aderezado en la 
negra sartén con un dedal de iceile y un par de abrasado­
ras guindillas, por las santas roanos de una moza aragone­
sa, de pelo en pecho; el bautizado y baratísimo Tude/a, que 
después de !a jornada todo el mundo eucuenira esquisito, 
y  mas si todo el mundo lo  bebe al calor y al humo de los 
corpulentos troncos que arden eii el ancho fogon de la co­
cina, y sobre lodo la ética tarima, cuyo gergon, semejan­
te i  un triguero, d i paso franco i  la* pajas, que á guisa de 
puñales sirven de tormento al alma y de diversión al cuer­
po. La venta de Aluenda es lainosa por .las historias que 
«n ella se cuentan; historias que el ventero escucha sin per­
der una sílaba, para apuntarlas al día siguiente del mismo 
modo que las ha oido, sin variar otra cosa que el estilo y 
la ortografía; cosas que nosotros los ilustrados miramos por 
de poca monta, según se ve todos ios dias en nuestras tra- 

S e g u n d a  sdrie.—  TotíO 111.

duectones y  ediciones. Y  no se crea que esta fama es inven­
ción mia. Desde tiempo inmemorial, (que seguramente re­
montará á época mas cercana á nosotros que la de la cons­
trucción de la venta), era costumbre no cobrar en ella es­
tipendio á ningún viagero por el gasto que hubiese Lecho, 
siempre que consintiese en referir antes de despedirse una 
anécdota, 6 los sucesos de su vida, 6 en fin, alguna de esas 
quisicosas que al presente admiramos, impresas con los 
nombres de Leyendas, Cuentos fantásticos, MeJodramas 
de grande espectáculo, etc., etc., etc. ¡Dichosa edad, en la 
que con un poco de ingeniatura y cuatro palabras bárba­
ras encontraba un pobre diablo bacalao , vino ágrio y un 
mal gergon en la venta de Aluenda ! Hoy no produce la 
ingeniatura alambicada hasta la quinta esencia, ni el bar- 
barismo de nuestro lenguaje refinado basta el infinito mas 
que cuatro enhorabuenas cu la capital de la literatura y 
monarquía españolas; enhorabuenas que seguramente no 
valen lauto como el dedal de aceite y las guindillas, que 
sirven de condimento indispensable á toda cena venteril,

A  uno de los últimos propietarios de la susodicha ven­
ta, y cuyo nombre, si yo no lo revelase, quedaría, como 
basta aquí, sepultado en ¡as tinieblas del olvido, debe ¡quién 
lo creyera! la moderna literatura sus mas grandes adelan­
tos. Conoció desde luego que sus ascendientes hablan sido 
unos porros, romo se evidenciaba en el hedió de haber cam­
biado por historias, verdaderas ó falsas, pero al fin histo.‘  
rías, esto es, narraciones que no costaban dinero, ni dere- 
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ebos d« aiJuanas, ni porles, ni embascs, su buen abadejo 
(en Ahienda no era conocitlo el Escoda) que al cabo te­
nían que comprar á lus arrieros, cuaiulo estos volvían car­
gados de los puertas de Vizcaya, lo cual liabia disminuido 
consiJerablemeiiie su caudal sin temor de Dios y con pro­
vecho del prdjimo. Determinó por lo mismo cortar un po­
co las alas á la literatura romaucsra, y dijo allá en sus 
adentros; "para contar cuentos no hay geni* como los m i-
■ litares y los bachilleres; claro es que tiá estes trato bien, y
• especialmente á los últimos, á quienes en conciencia se debe
• sustentar por ser de suyo gente raida^ y  que mas cuida
■ del eiitemliinifiito que del bolsillo, no hay duda de que
• en poco tiempo adquiriré una verdadera riqueza literaria;
• Sus. pues; manos ó la obra: coman y beban los bachilleres
• en mi casa sin que les cueste un ardite, y paguen los do­
gmas viageros por si mismos y por aquellos.”  ftrece  que 
este arreglo produjo bastante baja eo el número de cobsu-  
midore* contribuyentes de AJaenda, a! mismo tiempo que 
esta fue convirtiéndose poco á poco en un rico archivo de 
preciosidades, encerrada* en un montan de libróte* forra­
dos de pergamino, los cuales han ido pasando de padres á 
hijos, como hereacia legitima; del mismo modo que han 
ido  pasando los punzantes gergoues, la cslrecba tarima, la 
negra sartén y la veula entera; á escepcion del bacalao, el 
vino y la moza aragonesa, qné se renuevan todas las se­
manas.

Heme detenido nn poco eu estes antecedentes, porque 
antes de referir la historia que sin duda esperan mis lecto­
res , eran prcríso* para decirles que la tal historia está sa­
cada de uuo de aquellos librotes de la venta de Atueoda.

I a historia no tiene mas encabezamiento que estas jut- 
labras;

E l  sisiiiente atcsAo h> eonió en la cenia de Aliieiida, en 
la  noche del 14 de Jidemire de !S 04 , el lUrnciado Hon 
Taribiti Ruto dcl E-stofr, del condado de Treviñe : cenó j  
durmió de valde por ello: eeeribkda de tu  puño e l  ventero 
CreJencio dcl Rincón, naíurtd de la  Almuttra.

En ese primer pueblo llamado Los Paladas (¡habla el 
licenciada) vivía hace rosa de treinta aíiog im honrado ar­
riero, cuyo nombre era Demótrio Barragan: dedicado al 
tráfico desde la eJad de diez y nueve, consiguió tener reu­
nidos á los cincuenta y seis algunos miles de ducados, con 
los cuales compró aqnella casita blanca, que Vmds. ha­
brán visto conforme entramos por el puebla, á mano dere­
cha ; compró asimismo varias tierras de pan llevar, y de­
terminó descansar el resto de su vida, dejando su buena ré- 
C | i a  al cuidado del único hijo que tenia, y que se llamaba 
Munue!. Pero antes que esto sucediese, aconteció lo que 
ahora voy i  referir. Manuel cuando niucliacho prometía 
m ucho, tanto para el bien, como para el mal, según fue­
se dirigido; había muerto su madre cuando apenas contaba 
él catorce años, y su padre no parecia en casa mas que una 
vez por semana, de ida 6 de vuelta en sus viages. Llegaba 
tarde ordinariamente, pedia de cenar, bacía media docena 
de preguntas á un criado de confi.inza que cuidaba de la 
hacienda, echaba una reprimenda á Manuel para que fuese 
bueno, y se metía en la cama. Aules de amanecer se levan­
taba, daba cl pienso á los maches, sorbía una jicara de cho­
colate, y continuaba su viage. Manolo, como en genera! le 
llamaban, se encontraba de este modo á sus anchuras, y 
sin mas freno que la disciplina del dómine de Los Palacios, 
el cual 4 duras penas pudo conseguir que su discípulo 
aprendiese á estropear decen temen te en castellaíioel huma­
na copiti de Horado. Por lo demás era lo que se llama una 
escelente cabeza; rompía á pedradas dos vrces al mes las vi­
drieras de las ventanas del alcalde; requebraba á la sobri­
na del escribano con gran gusto de la mozuela , y bada la

ronda 4 las gallinas y 4 los árboles frutales del cura pár­
roco. Va se sabe que este género de vida suele durar mur 
poco por desgracia de los jóvenes, y á Manuel, b  mismi 
que á los demas, le llegó su San Martin. Un domingo en 
que el buen Demetrio Barragan  se Labia quedado á des­
cansar en Los Palacios, llamó á su Lijo por medio de ua 
gesto que le era natural, encerróse con él en un cuarto r  
repantigándose encima del arcon que servia de depósito pa­
ra la cebada, le dijo;

— •‘ Manolo, ya te vas haciendo grande, y es precisopen- 
Mr en mañana, con que asi.,., digo, me parece que ya sa­
bes bastante latín ¿eh? 'i l'S e

chách'^*’ estoy en m ayores, respondió el m u-

— » Bueno: ¿y  qué sigue después?
” Degpues.... nada. Si hede ser snédico neresiio ir á Za- 

ragoza.

-E*o mUmo he pensado y o ; noliay mas que una difi-

—  ¿Cuál?
- - Q u e  eres jóven, y  quejallí te arrimarás á «a la s  cotn- 

pauias. ¿Te parece que yo no té  lo que pasa? Ya me ha di­
cho el sefior alcalde que has de llegar á ser un calavera, r  
como yo coja á la mano á esa mocosa que le Lace fallar al 
aula días enteros....

— >•51 ella ao tiene la culpe.
i r iT i v ' '  la culpa la tienes tú , y por lo mismo
irás áZ ^ agoza , aunque no sea mas que porque no vuelvas 
averia. La, aparéjate para mañana, y marcharás con la ré - 
cus de Juan Loreuzo, que Umbien vá para allá; él le díia- 
ra eu casa de tu lio , y ya veremos como estudias: á bien 
que ^ r a  ti lo has de hacer, con que.... no le digo mas.
A * 2*ragoza, se matriculó en la Universi-
dad, gauó bien í  mal sus cursos, y después de seis años de 
ausenaa escribió á su padre, pidién.lole permiso para pa­
sar las v ^ c ion es  en casa. D em iír/o , que estaba muy satis- 
f « b o  délos adelantos de su hijo, se lo  conecHó gustoso- t
c l, aprovechándose de la licencia, recorrió rfe ía/M canotros 
estudiantes la mayor parte de las poblaciones de la tierra 
antes de dirigirte á£o,s P alados.U egó  por Cini U  A lm ul 
nía un martes por la noche, que martes bahía de ser por sr 

esveniura, para que alguna cosa mala le aconteciese; y se­
guido de dos bachilleres en leyes y de tres cursantes de £ -  
losofia mora!, pertrechados todos de guitarras, violines t  
panderos, hospedóse en la primera posada que les deparó la 
suerte, Eu ella, así como eo todo el pueblo, celebrábase á 
la sazón un finíoslsirao bureo, en honor de I* fiesta de 
A’uesfra Señora que era aquel dia, y no ignorau ^■mds. que 
todos los años concurro á dicha fiesta un inmenso gentío de 
los lagares comarcanos. El hecho es, que J-’ s' panderetas y 
castañuelas sonaban á mas no poder en el piso alto de la 
posada, y la jota aragonesa, bailada lisa y llaiiameule como 
nos la dejaron nuestros padres, hacia en los estudiantes cl 
tiii.smo efecto que el agua LenJila Jebe Laceren el alma del 
diablo (y  Dios rae perdone la comparación) cuando la toca 
cou las puntas de sus pezuñas.

—  ••Chicos, broma tenemos, dijo Manolo á sus compa­
ñeros.

—  ’■ Pues á la broma, y salga cl Sol por Antequera,res­
pondió uno de los bachilleres que se llamabai^cifro A nío ’’ 
Voto á.... {  y lo encajó de plano )  que he visto ahora mismo 
en la ventana un palmito de cara digno de figurar en el li­
bro cuarto de la Eneida.

; Muchachas dijiste ! Irresistible tentación para solanas: 
abalanzáronse los seis por la escalera arriba; pero antes juz­
garon cosa prudente aparapelarse cou algunas precaucione*. 
Pedro Antón  lomó la palabra.

— » T ú , A/áiJc/o, dijo, eres el mas conocido por esto»

ror
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«ndiirriales, y así soy de parecer que con un pedazo de la 
badana inlerior del tricornio tí apliques uu buco parche en 
elcarrillo izquierdo; con esto y con mis gafas verdes que- 
das complclameiile transformado. Tú, Martin Fuentes, pon­
te el paiiuelo negro del cuello por la cara, como si tuvieras 
dolor de muelas: ese olrp, que sabe imitar perfedamente 
al cojo portero de la Universidad , no tiene mas que apo­
yarse en el garrote : yo me encargo de volver el juicio 4 las 
chiras, rcmangíndome los párpados de los ojos, de modo 
que aparezcan ribeteados de carne viva: en fin, que se com­
ponga cada uno romo pueda , para no ser el mismo que pa­
rió su madre: en cuanto al lenguaje, ya lo sabéis: latín 
chapurrado.

No habla acabado de hablar Pedro A ntón , cuando ya 
sus compañeros, rual mas, cual meuos, se habían converti­
do en cómicos de la legua. Cuando entraron en el aposento, 
que hacia las veces de salón de baile, fueron acojidos por 
m il gritos y carcajadas de alegría.

— .. Bien venidos, bien venidos los licenciados, esclama- 
ron tos mozos.

— .S o n estudiantes.... ¡Qué gusto! decían lasmozuelas.
—  ̂  Anophtstus de ¡a  atpavsala, gritó Pedro Antón, 

cuando hubo cesado el tumulto, tutilis baÜarinis salutem 
dScet: hie est , esto es: buenas noches tengan ustedes.

—  -  Quamquam tuertas sum , añadió Manolo, video vi­
des vidrre /drmo.ias puetlas', quiero esplicarme; todas sois 
tinas Silfides; \taniec ne anirr.is cerlestibus ir a ’, lo  cual tra­
ducido mcralinenle quiere decir: ¿me mirará el cielo con tal 
cólera que no roe depare una de vosotras para que me ha­
ga una mueca? Sabed que me HamoG-sor Aiigi^sfo: Cesar 
Aususíus nominar-, soy doctor graduado en la tuna, ba­
chiller del am or, y digo chicoleos á las hembras por el 
A i s amandt de Ovidio en treinta y siete lenguas. ,^Qué tal?

___ ; Viva! ¡V iva ! dijo el que parecía el alma de la fiesta,
que no era otro queel cscril»ano de Los PaUteios, el mis­
m o á cuya sobrina no le había parecido jifa/jo/o moco de 
pavo , mando estudiaba latin. Manolo le echó el ojo al pun­
to , y por un movimiento involuntario de terror ezaminó 
al mismo instante todo el aposento , temiendo encontrar en 
él á su padre. ¡Cuál fue su contento al divisar á Lorenzo, 
i  la sobrina del dicho escribano, frena, pasablemente her- 
¿o sa  para aquellas alturas, hecha en fin una mujer! Divi- 
aark y dirigirse á ella fuéobra de uu instante para Mano­
lo. Plantóse en jarras delante de Lorenza, iiicimó la cabe­
za hácia el hombro derecho, parodiando al majo andaluz, y 
acompañándose con un suave movimiento de caderas, pecu­
liar 4 la gente guapa, dijo estas razones;

__.A qu í teneis, descosidos compañeros de la tramoya y
de! embeleco, la perla y la reina de .Aragón: Ecce regina 
otque morgarila aragonensis. V  doblando en seguida una 
rodilla, continuó; ten compasión de este pobrecillo estu­
d ian » ; miserere m ei, porque soy el mismísimo que en otro 
tiem po, Ule ego <¡ui epxondam....

— .P oco  á poco, licenciado, dijo el escribano adelan­
tándose : esa mocita es mi sobrina, y está ya prometida en 
malrimonio.

— preguntó ^irno/o dando cn b rin co : ¿Cn 
donde está el destripaterrones, que se ha de lamer el mor­
ro con tan sabcosisimo bocado? \Fhu\ ¡A y  de lu í! Que 
a’ ¿nas llego á tocar el puerto de mis esperanzas, cuando, 
lu'ai otro Eneas, skut Tuneas, tengo que lanzar segunda vez 
m i barquilla al mar dudoso; per piélagos incertos.

El destripaterrones soy y o , seo sotana, dijo 4 esta 
sazón un mozo saliendo de entre los deroas; y Icuga modo, 
y mire como habla, y deje en paz á la chica, porque, por 
la  Virgen de la Almunia, que lo coja del manteo y lo tire 
por la ventana.

__„;_Quousiiuetaudim¡ CatSina?.. . ¿basla cuando te pa­

rece, rocín de albarda vieja, que le he de estar escuchan­
do? ¿nóii/ere patlentia nostral Ea camaradas; ubi Troja 
fuiU  que digan mañana: o./u/fué Troya. Y  diciendo y ha­
ciendo sacudió un manteazo al velón, única luz que alum­
braba la estancia, y lo apagó. En seguida él y sus compa­
ñeros levantaron los instrumentos en alto, y ameuazaron 
romper la crisma á todo vicho viviente que se moviese. Pe­
ro los mozos de la Almunia tenian á mano sus tcrriblet 
garrotes; apoderáronse de ellos, y sin decir osle ni moste, 
empezaron á diluviar tanto divino palo sobre los pobres 
estudiantes, que estos tuvieron por muy prudente bajar laa 
escaleras, salir á e.spela perros de la posada, y tomar el ca­
mino de Xo.v Palacios, llevando siempre sobre sus huella» 
á los terribles antagonistas.

Manolo se vió cn aquella ocasión cn el mayor apuro de 
su vida; se había quedado el último de los seis, y seguíate 
de cerca un fornido gayau de los del baile: no tenia reme­
d io , iba á ser alcanzado, y el sitio en que se encontraba, 
qite era justamente el fin de la bajada del monte, parecía 
formado á propósito para cometer uu asesinato. — "Válga­
me Dios, dijo entonces: aquí voy á ser muerto 6  molido á 
palos: ¿por qué habré entrado en la Almunia? ¡Y  mi buen 
padre que roe aguarda” !... En aquel punto le trajo á la me­
moria su mala estrella, que cn el bolsillo izquierdo dcl pan­
talón tenia una navaja: levantóse la sotana, sacó aquella 
arma fatal, y ya no pensó en huir, sino en aguardar con 
valor á su contrario. No tardó este en llegar, ni en levan­
tar el garrote para dejarlo caer con toda su fuerza sóbrela 
cabeza de Manolo; pero el esludianic había calculado lo» 
instantes, y se arrojó >1 mozo aules que el palo desrribiese 
en el aire on  cuarto de circulo. Vino i  tierra el mozo lan­
zando un juramento, y un "muerto soy“  que estremeció á 
Manolo; y conociendo este, ápesar de su aturdimienlo, que 
ai quería salvarse no debía perder un minuto, pues que lo» 
amigos del herido debiau hallarse muy cerca, salióse dcl 
camino, sin cuidarse de seguir á los demas estudiantes, y 
corrió toda la noche en direrriones encontradas. Esrusado 
es decir que el parche de badana verde y las gafas de P e­
dro Antón  hahian de.saparecido de su rostro; parecióle sin 
embargo que el traje de estudiante podia venderle, por lo 
cual, y reparando que amanecía, escondió entre unos es­
pesos matorrales la solana, el tricornio y el manteo; anu«> 
dóse el pañuelo del bolsillo en la cabeza , y siguió á la 
ventura basla un riachuelo, en el cual se lavó las mane» 
y la cara, habiendo enterrado primero su navaja. Gantinutf 
de aquel modo y con roas tranquilidad su rula, y no bien 
hubo rodeado «na eminencia que en aquel sitio formaba el 
terreno, ruando divisó hácia la mano izquierda el camino 
y un pueblo. ¡Cuál fué su terror al reconocer la Atmunial 
El infeliz liabia vagado durante toda la noche sin apartar­
se de sus alrededores. Detúvose al principio espantado, y  
creyóse ya perdido, pero un instante después empezó á re- 
fleiionar á sangre fria.— "|Si yo pudiese atravesar el pue­
blo siu ser notado.....  dijo entre sí: pero de lodos m odoi
tengo que ver el teatro de mi delito antes de llegar í t o s  
Palacios-, es imposible: me moriría al praar aquel sitio: pe­
ro roe ocurre un pensaroieulo: el escribano está ahí, y es 
amigo de mi padre; ánimo, y no desmayemos, Manolo, pue» 
para todo hay remedio en el mundo menos para la muerte. 
¡Para la muerte!—.. Cierto es: el desgraciado que eslá allí 
tendido ya no tiene remedio.

Entró Manolo cu la Almunia, y  se dirigió, con tran­
quilo semblante, á la misma posada, que de tan mal agüe* 
ro le había sido el dia antes, y nombrándose al patrón, 
pidió de almorzar, forjando al mismo tiempo un cuento 
de ladrones, los cuales le habian robado, quitándole el ca­
ballo ron la maleta, una buena capa, el sombrero y el po­
co dinero que llevaba, bastante en su concepto para llegar
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& casa de su padre, que le esperaba por momenlos. Deme­
trio Barragan  era hombre que goaaba de alguna conside­
ración era la Almunia, á pesar de ser arriero, ó quizSa por 
esto inisicio; y asi fué, que apenas hubo oído el patrón el 
apellido del jdven huésped y la malandanza que habla te­
nido, le acogid con agasajo, conduciéndole & la cocina, en 
donde se encontrahan el escribano y los mozos del baile, 
que tgdos, menos tino, habían vuelto de su nocturna espc- 
dicioo, y que al ver á Manoln se regocijaron inCnilo, aun­
que no le conocían, 6 por mejor decir, porque no le ha­
bían conocido. Manolo por su parle les repitió la historia 
que Labia referido al patrón, y el escribano le notició en­
tonces que si quería ver 4 su padre, no tenia roas que de­
tenerse tres días en la Almunia, pur donde debía pasar 
Demetrio de vuelta de uno de sus viajes. Alegróse Manolo 
esterior é interiormente con aquella nueva, y habiendo 
oido ademas que los negocios de su padre iban próspera­
mente, manifestó sin rebozo su deseo de ahorcar los li­
bros, y hacerse arriero.

En estas pláticas y otras pasaban el ralo en la cocina, 
cuando llego el alcaide del pueblo á buscar al escribano.

—  vHa habido una muerte, Sr. Regatón, te di|o;y es 
por lo tanto necesario que le lome \ . declaración.

—  » ¡ Una muerte ! esclamó el escribano : ¿ y á quién di­
ce V. que lome declaración?

—  ■■¿A quién ha de ser? Al que se pille, i  todo el inun­
do ai es preciso: vamos, vamos, y que no se diga que duer­
me la justicia.

—  u,¡ Y  quién es el muerto?
—  »E1 hijo dcl tío Pedro el vinatero.
—  >.Los estudiantes han sido, gritaron i  un tiempo to­

dos los mozos.
__«Bien, bien, replicó el alcalde: todos vosotros decla­

raréis, y en «1 entretanto, á la cárcel.
F'uéronse los mozos con el alcalde sin chistar, y el es-' 

cribano, antes de seguirles, recomendó al patrón que tra­
tase Bien al hijo de D e m e tr io  B a rra ga n -, algún proyecto 
rodaba entonces por la cabeza dcl Sr. R eg a tón  , hijo sin du­
da, 6 consecuencia de la noticia que acababa de recibir del 
asesinato del novio de su sobrina, pues no era otro el 
mozo, á quien 3Tano!o había enterrado su navaja en el 
cuerpo.— “ lia habido anoche, le dijo al tiempo de mar­
charse, un lance de mil demonios, y el patrón sabe algo, 
‘como que también tendrá que declarar en la causar dile 
que le lo cuente, mientras yo voy á estender las primeras 
diligencias: bueno es que sepas de paso que el presunto 
muerto , porque todavía no me consta qoe lo esté, no era 
ángel de mi devoción , por lo que loca al casamiento de 
XiOrenza.

Afortunadamente para Manolo , no fue cogido ninguno 
d é los cinco estudiantes, cuyo tcstimouio hubiera puesto 
tal vez en «videncia su crimen], y aquel proceso terminó 
al cabo de algún tiempo con el Subrered.^e de otros muchos 
que andan rodando por los juzgados del reino. Demetrio 
Barragan  no tardó tres días, sino ocho en pasar pior la 
Almunia , y al llegar i  la posada, lo primero que encontró 
fue á su hijo vestido de arriero. Efeclivameiile Manolo es- 
Uba ya fastidiado de la vida estudiantina; había vuelto á 
ver á L oren za , que permanecía en la Almunia, y el lio de 
esta le tenia ya en sus adentros destinado para remplazar 
al difunto hijo dcl lio PeJeo el vinatero.Ko dejaron de 
mediar serias contestaciones entre Manolo y su padre lo­
cante á aquel repentino cambio de carrera ; pero al 6ii de­
jóse persuadir el último por la firme resolución del prime­
ro, y sobre lodo las prudentes refiexiones del señor Regatón.

— “ Compadre, le dijo este, es necesario pensar en que 
no hemos de ser siempre fuertes para la fatiga: V. tiene con 
que vivir, y debe descansar dentro de algún tiempo ¿ Y  á

quién puede V. confiar iDcjur la recua que al mozo, cuan­
do llegue el raso ? A  lo menos tendrá V. eniónces el con­
suelo de que si no vá con tWí Demetrio Barragan, irá 
Manuel Barragan, es decir, el mismo apellido, y estóvale 
mucho para el crédito.

— “ Estoy convencido , compadre, y no hablemos mas de 
ello, contestó Eeiuclrio: tan bueno es un arriero como un 
doctor por JSalamanca, ron que así..., santas pascuas, y na 
digo mas.

Al dia sigueulc salierou de la Almunia con la recua De­
metrio y su hijo, aroinpañáudolcs Lorenza  , que solo bahía 
ido allá á pasar la fiesta de la virgen, y que el .señor R e -  
goío/iqucria que volviese á Ío.f Palacios para que cuidase 
la hacienda: c»  cuanto á é l, no pudo acompañarles, por­
que uo había concluido aun de lomar las declaraciones á 
los mozos del baile, Demetrio marchaba el prim ero, envuel­
to en su larga capa , y sombrero de anchas alas, pensativa 
y ravizbajo, eeliaiido tal vez la cuenta de los productos del 
último viaje. Seguíale Manolo, con su coleto de piel, sus 
inedias azules de lana, sus valcnLÍanas alpargatas, su ara~ 
ganes, su palo, y su capa al brazo, cuidando unas veces 
de la recua , y otras del macho que llevaba á Lorenza, la 
cual, cubierta de pies ó cabeza con la capa que en figura 
de manto usaban eu aquel tiempo las jóvenes de la clase 
media, miraba unas veces al ex-estudianle y otras al rami- 
no. Tálnguna ocurrencia les aconteció en este; pero al bajar 
al monte, empezó á oprimírsele el corazón á hianolo coa 
tal fuerza, que Zoie/izo lo notó: nada le dijo sin embargo; 
pero viendo poco después que aquel dirigía sin pestañear 
la vista bácia el lado del monte , que ella tenia de frente, 
y reparando al mismo tiempo en una lo.vca cvuz de madera 
rerien-Colocada en el mismo sitio, soltó las riendas al ma­
cho , el cual se detuvo, y preguntó al muzo temblando:

— “ jWbnofo ¿fué aquí?
—  “ Aquí fué, respondió él maqiiinalmentc; pero cono­

ciendo su imprudencia quiso ireiucdiarla: cojió las riendas 
que Lorenza  había abandonado, y bacicudo andar al ma­
cho añadió:

— “ Sí: aquí me parece que fué donde lo asesinaron.
— “ ¡A li ^ionuío 1 replicó Lorenza-, ¿ piensas que n o te  

conocí en el baile el día de la virgen de la Almunia^
Manolo lio pudú resistir estas palabras; sintióse desfa­

llecer, y tuvo queapoyarse en el pescuezo del macho: ella 
comprendió el terrible dolor de su nuevo prometido, y le 
dijo en voz baja: — «ISada temas, pues estoy demasiado 
interesada en el secreto: pero yo le amaba.... prométeme
que DO te casarás conmigo.“

— “ Y o te lo  juro,» contestó ,Viino/o.
A l mismo tiempo dijo Dem etrio:

— “ Uceemos una salve por el infeliz que han inalado en 
este sitio.»

Dos años depiles Demetrio Barragan  dejó la recua á sn 
lujo , el cual hizo voto de bajar descalzo el monte de la cruz, 
siempre que sus negocios le llevasen por aquel lado, y d í- 
cesc que lo cumplió fielniCnle. Lorenza  permaneció soltera 
toda su vida, y supo guardar en su corazón (cosa bien rara 
en las mujeres) la memoria del amante asesinado, y el se­
creto del vivo.

J. M. DE AnDUEZA,
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N.

INDUSTRIA. ESPAÑOLA.

E X P O S IC IO N  P Ú B 1.X C A  B E  i8 4 1 .
(Coiilinuacion. Vcase «l número anterior.)

_  loE»o adelanto de la imluslria madrileña ofrece la f i-  
brica de fundición de hierro, establecida en e.ita corte en el 
convento que fué de Santa Bárbara, por los Señores Boua- 
plala, hermanos ; y entre la variedad de objetos iiiiportan­
tea elaborados en la misma, y presentados en esta «posi­
ción , merecen particular atención los siguientes:

Una turbina destinada para un molino harinero. tur­
bina es un motor hidráulico, cuyo empleo pava toda cla­
se de establecimientos presenta las ventajas siguientes so­
bre las demas ruedas hidráulicas en el mayor número 
de casos. 1.® Produce en iguales circunstancias roas efec­
to útil. 2.® Es susceptible de variar de velocidad sin per­
der de su fueria, y según sea la calda del agua puede 
tener una velocidad eslraordiDaria; esta circunstancia fa­
cilita el suprimir las grandes ruedas ó  aparatos para la 
transmisión de movimiento que en todas las manufacturas 
*on necesarias para dar á las máquinas la velocidad reque­
rida ; Ules son las lilaluras, fábricas de papel continuo, mo­
linos hariueros, etc.; este ahorro es de mucha considera­
ción , tanto por su coste como por la gran cantidad de fuer- 
ca que absorven en raaon de los roces , como igualmente 
por e! mucho lugar que ocupan. 3.® En las grandes aveni­
das , aun cuando aumenten las aguas de! canal de salida 
sobre el nivel de la turbina, no se interrumpe su movi­
miento como sucede á las ruedas hidráulicas, á causa del 
agua que se arremolina, y por consiguiente impide su re­
gular movimiento. La turbina marclia sumergida á seis ó 
mas pies de prufumlidad, y con la misma fuerza de acción 
mientras subsista la misma caída ó  diferencia entre los dos 
niveles de entrada y salida del agua. 4 *  turbina
puede aprovechar la fuerza de toda caída de agua por ele­
vada que sea desde tres pies al infinito, lo que no puede 
verificarse con ninguna de las ruedas hidráulicas usadas 
hasta el dia; teniendo que valefse eu este caso de dos ó  mas 
ruedas hidráulicas, lo que ocasiona grandes gastos. 5.® El 
poder sin grao coste dividir la fuerza de una gran corrien­
te de agua en diferentes puntos de un estableeimienlo. 6.® Ko 
está sujeta á interrupciones de trabajo por los hielos é 
inundaciones, y hace guiar la rueda en el sentido que me­
jor  conviene. Finalmente, ocupa un reducido espacio; no 
hay necesidad de obras tódráulicas considerables, y no está 
sujeta á reparaciones. Tales son las ventajas que presenta cl 
empleo de la turbina.

El modelo presentado sc ba construido de modo que pue­
dan verse prácticamente las circunstancias dichas, y por lo 
que respecta á su aplicación á uu molino harinero, parece 
se concluirá después de la esposicion pública la correspon­
diente maquinaria para tira-sacos, separación de harina, 
limpia trigos y demás correspuudiente, que no se ha podi­
do concluir por falla de tiempo.

La misma fábrica ha presentado una bamba áe incen­
dio, bajo cl sistema adoptado por las compañías de l>om- 
beros de Francia. Ya se ban abandonado las grandes bom­
bas antiguas sujetas á los carros. Estas se colocan en peque­
ños carros dedos ruedas y lanza, lirados por los mismos 
bomberos. Llegadus al punto de incendio se retira fácil­
mente delcarro y se transporta al lugarde acción, aunque 
lea en un piso alto. La segunda bomba que llega se coluca 
eu paraje conveniente, á fin de poder alimentar eon su man­
ga la bomba primeramente llegada. Siendo todas las bom­
bas iguales, cuando se descompone d rompe alguna pieza 
de las que están en primera linea, es reemplazada inmedia­

tamente por igual pieia de otra bomba cualquiera de las 
últimamente llegadas. Este sistema evita los retardos de ar­
reglar las dificultades que se encuentran á menudo de po­
der colocar la bomba en lugar conveniente, sea á causa de 
estar fija en el carro, sea por espantarse las caballerias que 
!o conducen. En este establecimiento se construyen bombas 
de diferentes clases, habiendo perfeccionado considerable­
mente su construcción. En el dia se está construyendo un 
sistema de ellas para desaguar unas minas de plom o, cuya 
profundidad es de veinte varas rastcllanas.

Prensni á ¡a Stannoppe para impresores, ysu  mesilla 
6 tintero, todo de hierro. Estas prensas merecen la mayor 

cepiacion de loa impresores que las catan usando, tanto 
en esta corle como fuera de ella; siendo uno de los ramo* 
que mas ocupa el establecimiento.

Btiteula décima} para pesar desde una libra hasta cien 
arrobas de una vez; este sistema ha sido adoptado en todas 
las aduanas del reino y construidas en este taller. La espe- 
rieucia ba acreditado sus ventajas, Se verifican los grandes 
pesos, sean ó  no voluminosos, con la mayor prontitud, 
comodidad y precisión.

En algunas aduanas fueron bastante remisos en adop­
tarlos, porque se hallaban mejor con el sistema antiguo de 
romanas que obedece dócilmente al que la maneja. Si se ge­
neralizase su uso, se evitaría lo mucho que hoy dia se de­
frauda á los compradores de carbón, leña etc.

Planchas para ropa, para sombreros y sastres. A l prin­
cipio de montado el establecimiento, los revendedores ezi- 
gian no se pusiese en ellas la marca de Madrid, pero des­
pués de algún tiempo, y cuando la esperiencia ha demos­
trado que en nada ceden á las mejores planchas ingleses; la 
marca de Madrid se estampa en ellas y en todas las obras 
que salen de loa tallcres.— iforniy/aíde hierro para fogones. 
Las hay de todos tamaños y figura; su empleo es no solo 
una gran economía de combustible útil al inquilino, por 
lo que reconcentra y conserva el calórico; sí que también 
una economía al propietario porque hace de una vez el gasto 
eu los fogones que duran mas que el edificio.

Adornos de hierro colada. La limpieza, finura y delica­
do dibujo están á la vista del público inteligente.

El establecimiento se dedica también á objetos agríco­
las: la muestra de ello es un arado á la Dombaslle.

Se construyen también en los talleres de los Señores B o- 
naplata prensas hidráulicas y de husillo de la presión de 
iU,Utill arrobas las hidráulicas, y de 9,U0U arrobas las de 
husillo. Las ventajas de estas prensas sobre las que se batí 
usado hasta el dia, principalmente para la estraccion det 
aceite, están al alcance hasta de las personas menos instrui­
das. Basta considerar la insuficiencia de las antiguas prensas 
para el aceite, llamadas vigas, que cuestan mas que las pren­
sas hidráulicas; ocupan un lugar diez veces mayor; emplean 
mayor número de hombres, y producen menos aceite.

El único inconveniente que presentaba cl empleo de las 
prensas hidráulicas era la dificultad de encontrar quien la 
compusiese en el caso de un accidente cualquiera. Este in­
conveniente ha desaparecido con las nuevas prensas de hu­
sillo con ruedas dentadas, mas económicas que las hidráu­
licas que se están construyendo en su fábrica, y cuyo me­
canismo es mas sencillo. Sabemos que dichas prensas no se 
han presentado en la esposicion por la poca disposición del 
local para pesos tan considerables, pues hubiese sido precisa 
hacer escavacioiies en cl portal, único punto á propósito 
para colocarla.

Otra de las industrias nuevas que distinguen la ExposU 
' cion actual es la de las bujias esteáricas denominadas de 

¡a Estrella , adoptadas generalmente en los países eslran- 
' jen 03, y que ha sido introducida y planteada en España por
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«1 Seilor Rerl, roosocio y discípulo del Sr. M illy, que fué 
quien supo aplicar en París al alumbrado común los úlU- 
iDos adelanlamiínios de la ciencia. M r. Bert, trasladando 
á Madrid su fibríraríon en el aiio actual bajo el patrona­
to  y con la denominación de una compañía española, ha 
lech o  un servicio positivo á la industria nacional, y 4 la 
eomudidad pública; pues no puede negarse que las bujías 
«sfeSricas de su fibrica (calledel Gobernador, número 26} 
que conoce ya y ha adoptado generalmente la buena sociedad 
de Madrid , tienen sobre las ordinarias y aun sobre las de 
•era tan grandes ventajas, que se palpan 4 primera vista, 
cuales son: 1.* la mayor duración que ninguna otra; 2.® 
que no necesitan despavilarse; 3.® que no dan tufo; 4.* que 
no se corren cuidando de no ponerlas al paso del aire; 5.® 
que no manchan los muebles ni ropas; 6.® que adquieren- 
cada dia mayor blancura en lugar de perderla , y 7.* que 
dan ronstanleraente una lúa igual y brillante, 
j De todas estas ventajas puede ya atestiguar el conside­
rable número de familias que las usan con gran satis­
facción, y nosotros mismos, que hemos tenido lugar de 
compararlas con las de la fibricas de París, podemos ase­
gurar sin repugnancia, que esta es una de las pocas indus­
trias que en su importancia oó ha sufrido el mas mínimo 
meno-scabo, y que las bujías de la Estrella madrileñas son 
absolutamente idénticas á las que con el mismo título usa 
generalmente la población de París.

En el abundante aparador presentado en la Exposi- 
Oon, puede el público enterarse de la hlanc-ura, de la igual­
dad, consistencia, y varias dimensiones de dichas bujías fa­
bricadas en Madrid: las hay de 3 , de 4 , de 5, de 6 , y de 
8 en libra , grandes para iglesias, cirios, cabos de coche &c. 
todas iguales en color y calidad; también las hay pintadas 
de colores, y con armas y cifras elegantw impresas en ellas; 
éllimaraenfe , al lado del ya dicho aparador de productos, 
puede enterarse el público del ingenioso mecanismo y tra­
bajo cientíbeo que gradualmente sufre la materia primera 
en esta fabricación hasta quedar convertida en hermosas bu- 
jias, por haber tenido Mr. Bert. la escelente idea de presen­
tar un pequeño escaparate en que se observan clara y dis­
tintamente dichos trámites.

Esta Utilísima mejora del alumbrado com ún, es obra 
de hace pocos años, y se debeprincipalraente á lasinves- 
tigariones científicas del sabio Mr. Chcvreuill, que reduci­
das 4 práctica luego merecieron á la fábrica de París gran­
des premios y recomendaciones de parte del Gobierno y de 
los cuerpos científicos, La compañía española que repre- 
•euta el Sr. Bert no es menos acreedora á toda considera­
ción por haber enriquecido con esta útilísima fabricación 
la industria nacional, y vemos ron placer qne el buen 
«cntido público ha hecho ya justicia 4 esta gran mejora 
adoptándola generalmente toda la buena sociedad de la 
«irte , como sucederá sin falta en los establecimientos pú­
blicos, y casas particulares ron notable aumento de como­
didad. En cuanto al precio todavía sigue al de S rv  li­
bra, que es menos que la cera con mayor duración y ven- 
lajas; pero aun entendemos que podrá disminuir alguna 
«osa, y á poco que sea vendrá i  generaliiarse del todo, 
tanto mas cuanto que según tenemos entendido en la mis­
ma fábrica se vuelven á comprar tos cabos ron muy ligera 
rebaja dcl precio de las bujías,

El mismo Sr. Bert ha presentado también en la Ex­
posición iin baño de vajior portátil, de su invención, ofre­
cido por el autor al hospital general de Madrid; este uten­
silio merece llamar la atención del público, por su grande 
utilidad y sencillo mecanismo, y acaso mas adelauleofre­
ceremos i  nuestros lectores un dibujo de él con su des- 
«ripcioii.

También ha presentado M r. Bert otro producto cien­

tífico é industrial, cual es un charol <5 barniz compuesto 
con la goma clástica 6 tauteliouc, que nos ha parecido po­
derse aplicar con ventajas á las lelas de sedería, curtidos» 
pajieles pintados y aun sobre las pinturas y metales, por 
cciier la circunstancia de no rajarse, á causa de la elasli- 
tidad. (Je continuará.)

R .

S Z Z . a .A H O  B E  E X B S E B I A  E V  E S P A Ñ A .

ECfiRRizRDO días pasados por recreo el surtido mercado- 
de la plaza madrileña, y admirando su abundancia ruido 
y movimiento , ocasionados por el estraordinario consumo 
de artículos manilucatorios, que es de costumbre en estos 
dias venerandos; viendo croaar por todas partes la grotesca 
falange de labriegos y mozos de esquina, de cocineros y  
sirvientas, cargados de sendos cajones de dulces, CHorraes 
barriles de vinos, y vivientes y cacareadoras manadas de 
aVes de pluma; denunciando aquellos á la' posteridad en 
gruesos rrttulos los nombres de los dichosos á quie­
nes iban dirigidos; esdtantcs estos de la envidia y tentación 
de la cuidadosa ama de casa, 6 el llanto y pataleo del chi­
quillo antojadizo; huyendo, en fin, déla ridicula parada de fi­
guras de barro de la ^azuela de Sta. Cruz, y tropezando en la 
infernal bataola de loa tambores y rabeles, panderetas y 
chicharras de la Plaza, (rústica orquesta pastoril, eapaa de 
irritar al mismo niño-Dios nacido en Belén,) hubimos de 
dar con nuestra asendereada persona en el estrecho ban- 
quilfo de una de nuestras librerías afamadas, cuya soledad 
y desamparo formaba perfecto contraste con la animación 
anterior. Y  como nuestra imaginación tiene la mala cos­
tumbre de DO sosegar, plantóse de un salto en medio en 
medio de las dos mas grandes capitales de Europa, á donde 
en días semejantes hemos tenido ocasión de observar un es­
pectáculo análogo, si bieq mas importante con motivo de 
los c.cércno.t Je año, ó regalos mútuos que se hacen las fa­
milias entre sí.

Pero allí el estómago no aparece tan déspota, y de nin­
guna manera reclama un privilegio esclusivo; pues salvo 
algunos niños golosos, ó  alguuas melindrosas damas, que 
dan la preferencia á tos primorosos artificios de las confi­
terías, á los pasteles de Perigord 6 á las trufas de la Pro- 
venza; la mayoría de los ciudadanos reparte sus ahorros, y 
diversifica sus obsciguios eon toda clase de objetos, desde la 
mas rica teta, mueble y joyería, hasta el precioso juguete 6  
el capricho fantástico de la moda; por eso el movimiento 
industrial y mercantil llega á tan asombrosa suma en tal 
Ocasión, que dudarían nuestros lectores si tes hiriéramos ub 
cálculo aproximado, ó  una descripcioo del magnífico apa­
rato que ostentan durante un mes tiendas y almacenes.

Uno de los objetos que ron razón lleva la preferencia 
de los estrenos, es el ramo de librería, en términos que 
puede a.segurarse que no hay familia ni individuo que ya 
para obsequio, ya por propio uso, no adquiera alguno ó al­
gunos de ios prininrosos libros, qne ven la luz piiblica ron 
esta Ocasión, ya de nuevos viajes, poesías, novelas, histo­
rias &c., ya de las antiguas y mas apreciadas del público, 
unas y otras bellísiniainente impresas y adornadas de lá­
minas, y encuadernadas con primor: sobre tod o , el ramo 
de jilmanaijuen , Album de [miísúa, Poesías, y obraspin- 
lore:eax son objetes que ponen en circulación muchos mi­
llones. Con lo cual, al paso que el cuerpo y los sentidos tie­
nen muchos y positivos goces, también el alma recibe su 
equitativa ración.

Ahora bien, deciamos nosotros ¿porqué esta anomalía 
cii que el pueblo mas sobrio de la Europa aparece tan es- 
clusivamente ocupado del alimento material, en la ocasión 
que otros (que por cierto no le descuidan) reparten sq

Ayuntamiento de Madrid



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 415

alencion entre los sentidos y potencias? — Las causas de 
esta al parecer contradicción eran muy largas de esplayar, 
y nos llevarían algo lejos de la Plaia y aun de la lilireria: 
pero acortando riendas á la imaginación, quisimos lijarnos 
parlicularincnle en uua de estas causas, cual es la escasez 
de nuestra industria; y conlrayéndola aun mas & nuestro 
pro(>dsilo, no pudimos menos de detenernos ante el descui­
d o  ele nuestras librerías, que salta mas á la vísta en esta 
Ocasión.

A  la verdad, es de admirar, que ni la manía de las imi­
taciones que se ha apoderado de todos los españoles, ni el 
estimulo de los otros comercios, qi la justa probabilidad de 
la ganancia, haya despertado en uno siquiera de los especu­
ladores en este ramo la idea de ofrecer 4 la pública curio- 
aidad con motivo del año nuevo, libros de agradable lec­
tura y elegante forma, propios para liacer un obsequio; es­
tampas, álbum ó memorias [ya que el calendario, el libro 
mas pbpular, y de que puede sacarse mayor utilidad, tiene 
todavía el dichoso privilegió de permanecer estancado en 
medio de esta sociedad libre que corre que vuela.) Pues na­
da es sin embargo mas cierto, tanto que si en el momento 
que esto escribimos tnbieramos necesidad de buscar un li­
bro, aunque í'uera antigua, encuadernado con lujo, á buen 
aeguro que lo hallásemos en ninguna de Us librerías de 
Madrid.

¿Tan escaso es, st dirá, el ingenio de nuestros literatos, 
tan menguado el valor de uucslros artistas que nada nue­
v o  pudieran ofrecer al interés público en esta ocasión? I^ada 
menos que eso, y en la lista que luego insertaremos de al­
gunas obras nuevas y originales publicadas en el trancurso 
del preseute año , se echan de ver muchas que pudieran 
adornar muy bien la biblioteca del literato, el tocador de 
la dama, ó  la cartera del estudiante. ¡Cuántas, ademas, no 
saldrían á luz diariamente si el trabajo del bouibre de le­
tras fuera una ocupación dignamente recompensada, si si­
quiera tuviera probabilidad de encontrar quien se eucar- 
gára de suplir los gastos necesarios para su publicación!

Muchas y poderosas son las causas para que el ramo de 
librería este tan decadente entre nosotros, y entre ellas 
merecen gran consideración las generales 4 todo ramo de 
comercio, 4 saber; l.is circunstancias políticas de la nación, 
j  su aislamiento mercantil respecto de las demas de Euro­
pa y America; pero hay otras mas materiales y peculiares 
áeslc ramo de industria, y estas son; la «stremada carestía 
j  mala calidad del papel del pais, y la indolencia y falta 
de arrojo de los editores ó  libreros.

Estos, (con muy lijeras esccpciones, que nos complace­
mos en reconocer) son por lo general tan escasos de cono- 
cimículos literarios y mercantiles, tan mezquinos cu su cál­
cu lo , qne apenas se atreven 4 hacer obra alguna de su cuen­
ta , 6 si la aceptan es por un precio que no merece el nom­
bre de tal: igual mezqutudez preside luego 4 la impresión 
de la obra, y hasta para darla la publicidad y circulación 
conveniente; y la ven impasibles criar polvo y polilla en 
los estantes, mientras que un especulador extranjero, ó 
de alguna provincia industriosa, se la reimprime subrecti- 
ciamenie, y llena con ella los mercados de España y Amé­
rica. Esto mismo suele sucederle al pobre autor cuando 
•llegando ahorros y ocupando su imajinacion indebidamen­
te con cálculos y guarismos, se determina 4 hacer por su 
cuenta la impresión; tanto mas cuanto que carece de las 
relaciones mercantiles del librero.

En esta causa principal, pues, es donde hay que buscar 
la razón de nuestra escasez de publicaciones; en la falta de 
editores diestros, inlelijentes y arrojados para estimulara! 
ingenio, y buscar salidas á sus productos. El público (dígase 
lo  que se quiera,) no está ya tan indiferente como estaba pa­
ra comprar libros, siempre que los libros merczcausuapro-

Lacion ó lleguen por lómenos ásunoticia, pero nuestros librea­
ros de nada menos que de eso se cuidan, y acaso uo hay uno 
solo que tenga un catálogo completo de su surtido, ni cor»  
respondencias bien establecidas con los de las provincias, 
y de América, donde se habla nuestra lengua : ni noticia d« 
la mayor parte de las uuevas publicaciones, ni tacto para 
apreciar las obras que se Ies propongan ni la importancia 
respectiva de los autores.

Si todo esto tuvieran, lanzaríanse confiadamente en nueva 
empresas, favorecerían al ingenio de losautores, 4 la ilus­
tración del pueblo y 4 su iuteres particular; y ejemplo 
existe en Madrid de alguno mas determinado, que contra­
yéndose en sus ediciones á un solo ramo de la literatura, 
lo b a  levantado lo suficiente para darle cierto brillo, y 
despertar el interés de rouclios júvenes que antes Imbieran 
pordioseado el favor de que les imprimiesen gratis sus pro­
ducciones. Y  ellos y el público, y el editor de que habla­
mos tienen motivos para estar ahora satisfechos. V deci­
mos esto con tanta mayor franqueza , cuanto que no es el 
ramo que cultivamos, y que no buscamos ni debemos nin— 
guo favor de esta dase al dicho editor.

Otros hemos visto en el extranjero hacer grandes for­
tunas con la reimpresión de obras españolas, que encuen­
tran abundante salida en Francia, Alemania y todas la* 
A<néricas,si bien no podriau luchar con la preferencia 
que naturalmente tienen las ediciones hechas en España, 
si estas fuesen mas ronocidas.

Sin embargo de esta decadencia, y para concluir con 
una observación que al paso que consoladora para nuestra 
literatura, sirva de contestación 4 la supuesta carencia ab­
soluta en que nos creen los extranjeros, (tod o , repetimos, 
por la falta de movimieuto mercantil de nuestra librería, 
y por nuestra tenaz y mal calculada modestia,) terminare­
mos este artículo con una nota que hemos formado estrac- 
laiido dcl BuUUn Bibliosiáfio  solo una pequeña parle da 
las publicaciones nueves verificadas en el curso del año 
que acaba , y que seguraraeute pasan de seiscientas, entre 
las cuales hay muchas obras importantes de política, legis» 
lacioD, ciencias exactas, y naturales, historia, víages y 
Has letras. Eu dicha nota no hemos hecho alto mas que c »  
algunas de las originales, pues si hubiéramos de deteuer- 
Dos eu las traducciones, sería alargarnos demasiado; y eso 
que bien lo merecen obras tan iniporlautcs como la E n c^  
ci<^Kdia universal moderna , E l Museo^ gereral de piulara^ 
E l  Mundo ó Historia de iodos los pueblos-. E l  Univ-erso 
piníoretco ó Panorama universal, E l  Panteón literario^ 
¡os Viccionarios de historia natural, dc Medicina, d cT co - 
logia, y las obras de los Sres. Thiers, (iui~ot, Mignel, 
L as-casas, Romey, Sismondi, y dc lodos los novelistas 
contemporáneos, de que-solo Las infatigables prensas 
Barcelona, podrían suministramos un largo catálogo.

Todo esto , las reimpresiones que también se han he­
cho en este año de nuestros clásicos, Cercantes , Mariana, 
Qae>-edo étc. i¿OTDAÍ*t muchas de ellas con gran cantidad 
de'grabados, y la larga lista de publicaciones periódicas, 
políticas y literarias, pueden verlo nuestros leétores deta­
lladamente en el ya citado Bolelin hibliogrdfico, uno deloz 
pocos periódicos que cumplen cxactameute con su objeto, j  
que por lo tanto no dudamos en recomendarles (1), y dice 
bien á las claras que este movimiento del ingenio y de la. 
pública curiosidad solo necesita el impulso de la industria 
mercantil para adquirir la importancia que la ilustraciou y  
la riqueza nacional reclaman.

Y  por cuanto este articulo que empezamos entre dul­
ces mentiras, viene á concluir con verdades amargas.

( i)  Sale cada quince dias. Se suscribe eu la librería Europea,
He deUMontera, á  razoii dc a reales al mes y so al año.
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{ E l  objeto <̂ ue hemot llevado al form ar eeia nota á 
iontinuaeion del articulo anterior, claro se. echa de ver que 
no es tanto el hacer un pomposo alarde del estado de nues­
tra  literatura, cuanto el o frecerá  un golpe de vista las 
noticias necesarias ó  aquellos de rtuesíros lectores que por 
eonvicion , por dar ¡a moda, 6 por capricho, quieran esco­
g er  alguno dr estos libros nuevos con que obsequiar á  sus 
deudos ó amigos en los principios de año, en vez del ehoeo- 
Idte 6 matapan', 6 mezclado con ellos, que es mas filan­
trópico. )
£L  DIABLO AlUNDO. poema pnr D. J. de Espronceda. Im - 

prenia r lilireria de Boit. calle de Carrelas.
OlL lll.A.S, jluilrado con &oo grabado». Librería de Sojo , calle 

de Cífrela».
n ib  r o iu  A DE LA l'ILOSOFLADNIVERSAL.porD. S. Quin­

tana. Gabinete literario . calle del Príncipe.
LECCIONES 1)K DERECHO ESPAÑOL, porD. V. Hernandei 

de la Bna. Librería de la aínda de Paz , calle Mayor.
ORR.\S EESTIV.AS DE QCE^EDO, ilutirada» con 2000 gra­

bado». liiipreiita lie Mrtladi', calle del .Snrdu.
BECüE[U)l 'S Y liEl.LtZAS DE ESPAÑA, cun bclUs lám!n»s«

I.ílrertA ile ¿»3ub. caMf Carretal.
CANlOi) U1.L rUÜB.YDüR, por D. J, Zorrilla. LíbrcHa deUoU.
UI5TORIA GKNKIUL DE KSP.\fi  ̂CONTIXU \D.\ lU S - 

T.\ DK SfclTlEMUm: DE 18Í0. En el eiteUlecImieDio 
^ central , calle üe At»>eha.
leEYEb Dlü LOS REINOS DE INDI.AS» Nuera edición aurseo*

tada r declarada oficial» Líhrería de BoÍx.
EL I lDRO DK MIS HIJOS, por D. A. C. y C. Librería de

Sojo , calle de Carretas.
XE.\1 ftO AN I lOUO ESPAÑOL. (Comprende el ?1aeítro Tirso 

de Molina) Librería de E<rJ*niilla , cade de Ci«rrias. 
XEATH(| MODERNO ESPAÑOL.-(Van 2S tumos.) En la mis— 

rtia librería.
XE.U'Rí) MODERNO EXTRANJERO,-trzducido ív.o 13 ta-

IDOS.) En la roísma librería.
f o r m u l a r i o  UNIVERSAL DE L.AS FARMACOPEAS, por

Don F. Alv.rez. Libreril Je Caliei. , calle de Carreta».
g e o g r a f ía  PARA LOS NlÑl'S, por D. Y. A. GoniaíexPon-

ce. Gabinete literario, calle del Prlnripe.
lECCIONtS DE GEOLOGIA , por D. F. Lujan. Librería de

Rodrigues, calle de Carreta». •
El. ABUELO, ó sea , CURSO COMPLETO DE ENSFÑ.ANZA 

PR.IAI \RI.A. Librería de Boíx
AN.VLESUELAINQÜISICIO.N. Librería Eornpea, calle de 

Ja Montera.
AVKNXLRAS DE UN ELEG.\NTE , ó las costumbres de nga- 

5o, por ü . E. de C. Yayo. Librería de la viuda de Jdrdan, 
calle dr Carretas»

CATECISMO POLITICO DE LOS NIÑOS, por Di M. B.
Apuírre. Librería de Buíz.

LECaONES DE LITERATUR A ESPAÑOLA, poe D. A. Lista.
Librería de Gutjcrret, ralle de U Abada.

r o m a n c e s  HISTORICOS . por D. A. Saavedra , duque de
Ujva». Librería de U a sol a.

EN^.AVOS POETICOS , de I). S. BermoJe» de Castro. En el 
Gat.iiieie iiteraiin, calle drl Principe.

GEOGRAFIA EN LAMIN.AS Y MAPAS, Li
lie de Carretas.

W.iNUAL I)F, LAS ESCUELAS DE FARBULOS. En la Iiu-
preiita Nacional.

S>n'o» Alvares. Librería de Boíl. 
BIBUUIECA DI. ESCRIU.ANOS , por U. M. Orii. de ZuAiga. 

Librería de Jorda» *

DKL'ÍSfid^in^:"^*
"  KM-MERIDES d e  l a  g u e r ­

r a  c i v i l . Librería de Bnl*.

. Librería de Sauz, ca-

PRISCIP10.S DE GRAM.VnCA GENERAL, por 1>. .S. I). <U 
Matirazo. Depósito de obra» de educación, calle de Carreta». 

BIBLIOTECA DE TOCADOR. Librería de Par . calle Mayor. 
CUENTOS HISTORICOS Y LEYENDAS POPULARES , por

Don Cr. Roroern Larraiíaga. LUireria de Buiz.
LA ISLA DE CUBA PINTORESCA. Por D. J. M.de Andueia.

Libraría Bol*.
COLECCION DR TODOS LOS TRATADOS COMPLETOS 

DE JURISPRUDENCIA Y ADMINISTRACION, por D. F.
de Verlanaa. Librería de Rioi , calle de Carreta».

DICCIONARIO FRASEOLOGICO ESPAÑOL-FRANCES po.
Drill A. Rctondn. Librería Europea , calle de la Montera. 

NUEV A LEY AGR.VlUA , por D. D. Gontale» Alonso. Libre­
ría de lírnn , calle Maror.

FL TEMPLO DE AMNÜN O LOS EMIGRAD()S, por el
iiiisnio autor. íNlablerfmiéhfo tipográrico, calle del Sordo.

BIBLIOTECA JUDICIAL', por D. M. O. de Zúulga. Librería 
de JortUn.

EL LIBRO DK LOS .ALCALDES, por el mismo, Ídem. 
ESVERO Y .ALMEDORA. poeroa, por D. J- M. Mauri. Libre­

ría desojo, calle de Carreta». .
GUIA DE LOS SOCIOS DE MINAS. Por D. José Linare» j

G mes Librería de D. 1.. , calle de Carreta».
ELEMENTOS DE DERECHO CIVIL Y PENA!. DE ESPA- 

Ñ V , por D. P. Gome* de la Serna, J D- J- M* Moulalvan. 
I-ihrería de NIartinrz. _

PENSAMIENTOS SOBRE I. A H.ACIENDA DE ESP.VN V, poe
Don M. Alonso y Castillo. Librería Europea, calle de la Mon­
tera.

DICCION ARIO POETICO ESPAÑOL , por D. A. L. Z. Li­
brería ileCiirsIa. calle Mavnr.

P()E.SI\.S .AND.ALUZ AS , por D. T. Rodrigue. Rubí. Librería 
de F.seamíila , calle de Carretas. _

FEBRERO,NOVISIMAMENTE REFORMADO, por D. F. 
García Govena, v D. J. .Attiiirrc. I.ibrería de ILiix.

COLECCION DK CORTES DE C.ASTILL.A Y LEON . por 1*
íle la llistnría- Librería de Sojo, calle de Carretas.

EI.EMKN r o s  DE ECONOMI A POI.ITIC.^, por D. A. Flutei
Estrada. Imprenta de Biirg.is, calle de Toledo.

EL MINERO FLbP.AÑOL. Librería de Sojo.
I.EYEND.AS, por 1). J. Navarro y Suareí. Librería de Sam, 
- calle de Carretas.
POESIAS C ABALLERKSC.AS Y  ORIENTALES, por D. J. Aro-

las. I.íbierla de Calleta».
TEORI.A DE LAS IN.STITUCIOKS JUDICIALES, por D. M.

.Selja» l.oxano-Enla ntiaroa librería.
MI SEGUNDO VIAJE A EUROPA EN 18<» j  18 }l. Libre­

ría de Sojo , calle de Carretas,
HISTORIA LEGAL DE ESP.AÑA, por D. D. J. M. Manrese 

Sanche». Gabinete literario.
POESIAS DE D. G. ROMERO I.ARR.AÑ.AGA. LibrerG de

Sanx, calle de C.irretas.
ELEMENTOS DE PRACTICA FORENSE, por D. M. Oriie

de Zúiiiea. I.ibrería de Jordán.
HISTORIA DE LA CIVILIZACION ESP-ASOLA, por D. E .

de Tapia. Librería de Cuesta , calle Mavor.
PRINCIPIOS DE T.A LENGUA C-ASIELL.AIÍA, por D» P,

Nlartinec Lnper.. Librería de Caile|a.
CARTAS POLITICO-ECONOMICAS DE CAB.ARRUS, me­

dita, ha,»la el di». Librería de Pa., t»H' Mayor.
DICCION.ARIO MEDICO VULGAR, por 1). A. U. Guerra. L i-

br«fía H<£o1a.
HISTORI A DE LA RF.JENCIA DE LA REIN.A CRISTINA,

por n . J, F. Parbero Librería de Cuesta, calle Mavor.
LA BRUJA, EL DUENDE Y LA INQUISICION, poeroa

burlesco por D. K. de Tapia. Librería de Cuesta , calle
M»Tor.

DF. LA CONSERVACION DE L.AS C.ARRETERAS, po» 
Don R, del Pino. Librería de Sojo.

SAB, novela original por la seiTorita DoRa Gerlrudi» Gome* da 
Avellaneda. Librería de ílermoso, calle de Carreta».

RECUERDOS DE VI.\ JE POR FR.ANCIA Y  BELGICA EN
1840 y 1841, pnr el Curio*o Parlante. Imprenta de Burgos, 
eall« 4c To1p<Io.
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